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DIARIO DE MANILA
NO DIVAGUEMOS. 

I
Nuestros colegas locales han dedi­

cado estos últinws días en jas disün- 
tas síícciones de sus 
ñas n fl-xiones á las obras dàï Nuevo 

‘paerto, con una sola diferencia: que 
el cüúgx vespertino desea, según po- 
demos comorender, que sígan las obras 
según están proyectadas, mientras el 
colega de la mañana, según cUra- 
mSe ha manifestado ^ae
se suspendiesen aquellas y , .
de un plebiscito se pregantase at pu 
hliro si debían ó no continuar.

¿to es, concretando los razona- 
mientos, la minera de opinar de am- 
bos colegas. . .

Con cierta fruición, uno y otro, 
creen habernos pillado en un renuu* 
ció, asegurando que hoy pedimos lo 
contrario do lo qu^ pedíamos ayer. 
Vamas á desvanecer este cargo, para 
entrar iu g ) de lleno en la impugna­
ción de las razones que alega el coæga 
matutino para sustentar su tésis.

En setiembre y octubre del año proc- 
simo pasado sostuvimos lo mismo que 
hoy sostendremos, á saber:

Si ias obras han de permanecer es­
tancadas; si la paralización no ha de 
servir mas que para acumular giuesas 
sumas distraídas de la circulación en 
perjuicio público, pedimos que se sus­
penda la exacción ó que se reduzca a 
la suma indispensable, mientras las 
obras no tomen otro giro, no revistan 
otra actividad, en una palabra, no ha­
gan necesario el concurso de las su­
mas recaudadas.

Entonces como hoy, pedimos que si 
no han de emprenderse con la acti­
vidad deseada las obras, se. entreguen 
al concurso público en España ó en 
el Extranjero.

Esto es: hemos razonado entonces 
condicional mente, porque por un lado 
nos arrancaba esa opinion el estado 
aparente de paralización de las obras, 
y por otro la acumulación de gruesas 
sumas en especie separadas de la cir­
culación.

En cuanto al fondo de la cuestión, 
ó sea á ia realización del nuevo puerto, 
jamás hemos sido refractarios á ese 
proyecto; antes al contrario, lo hemos 
acariciado como uno de los grandes 
medios de trasformar á Manila en lo 
que de otro modo nunca llegaría á ser.

Conocemos, no uno, sino tres pro­
yectos anteriores al actual, de los cua­
les solo UBO merece nuestro aplauso, 
como se lo dimos oportunamente en 
la época que se hiza público, sm que 
fuese consultada (como supone el co­
lega de la mañana) opinion alguna 
para realizarlo, mas que la del Muni­
cipio, que demostró en aquella ocasión 
sentimientos por demás egoístas, al 
tratarse de una mezquina exacción 
que se le pedia, á cambio de una 
trasformicion radical en toda la zona 
que ocupa su administración, y prin­
cipalmente en la construcción de un 
puerto interior.

Dormido, ó muerto, aquel proyecto, 
sin poder afirmar que hubiese sido in- 
tencionalmente, pues coincidió con los 
sucesos de ia Península del año 1868, 
no se hizo esperar uno nuevo, que es 
el que hoy se está llevando á cabo 
y que ha sido sancionado por todo

lo au^ hay ds más respetable entra 
os ^hombres de denme que est án al 

frente de la junta de Obi as publicas

n-sde une se inició esta mejora, han 
surgido de vez en cuando, como á 
modo da oposiciones encubiertas, ora 
núblicas, ora privadas, sin llegar nunca 
Ltas á formular la expresión de sus 
deseos sin duda porque no tenían 
gran confianza en la bondad y fuerza 
de sus fundamentos.

Hoy, aunque Urde, las cosas hm 
variado de aspecto, y se presenta un 
paladín, lanza en ristre, para empren­
der la d fensa de lo que considera 
intereses lastimados.

El colega de la mañana, que es al 
que aludimos, crée que ignoramos que 
las obras del puerto se dividen en 
dos partes: una que hace referencia 
á las mejoras de los esteros, muelles 
y puerto interior y otra que es pro- 
piameinte dicha del puerto exterior. 
Nada menos que eso, pues conocemos 
muy al pirmenor todo lo r ferente á 
ese proyecto, en estado hoy de reali­
zación, y negamos en absoluto que 
una de sus partes sea un plan qae 
tenga mucho de misterioso para la 
mayoría del público ilustrado.

¿Eíi qué quedamos? Es ilustrada esa 
mayoría dd público que se invoca.

¿Si ó nó? Si lo es, debe saber como 
nosotros, que no hay misterios, ni 
cabe haberlos, donde hay planos per­
fectamente detallados, donde hay pre­
supuestos aproximados, donde hay 
una junta administradora que al me­
nor asomo de duda, defendería los 
intereses públicos que le están en­
comendados.

Si como parece desprenderse de las 
palabras del colega, ese público sabe 
mal ias cosas ó muy por alto, deber 
del colega es ilustrarle y no permitir 
que divague en asunto de tanta tras­
cendencia y donde van envueltas re­
putaciones "dignas por todo concepto 
del mayor respeto.

El colega entra despues en una 
série de razonamientos, que nos pro­
ponemos refutar uno por uno en el 
número inmediato.

pos, ei ministerio de la Guerra abrió un cré­
dito en la Caja de Redenciones y Enganches 
para ei emplazamiento de la artillería de 
plaza.

Estos fondos han sido en todas ocasio­
nes los medios utilizables por el ministerio 
de la Guerra para atenciones imperiosas, y 
por esta razon estimamos que en las cir­
cunstancias actuales no debió entregarse al 
Tesoro el anticipo de los 34 millones, que 
las circunstancias podrían tai vez exigir para 
los gastos indispensables á la defensa del 
país y de sus intereses.

Rssac
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Madrid, 3 ds setiembre.
Los sargentos iiceuciados dei ejército re­

sidentes en Valencia se reunieron el do­
mingo último. A ia reunion acudieron unos 
cuarenta, y acordaron ofrecer incondicional- 
mente sus servicios á las autoridades, ya 
para levantar guerrillas, si fuese necesario, 
ya para volver á las úias de la milicia dis­
frutando del empleo que tenían cuando aban­
donaron el ejército, ó en último caso en 
clase de soldados.

—Los candidatos para la capitanía gene­
ral de Canarias, vacante por dimisión del 
señor Chinchilla, son dos: los generales se­
ñores Arrando y Colomo.

En el Consejo que celebrarán esta tarde 
los ministros bajo la presidencia del señor 
Cánovas se hará, probablemente, la desig­
nación definitiva.

—Contra la opinion de los que creen en 
la falta de recursos para ciertas atenciones 
relacionadas con las obras de defensa y mate­
rial de guerra, sostienen personas que conocen 
los elementos de que puede disponerse, que, 
caso de urgente necesidad, el ministerio de 
ia Guerra podría disponer de recursos á 
satisfacer preferentes atenciones.

Desde la época del general Martinez Cam­

Madrid, 4 de setiembre.
La sociedad Lo Rat Penal, de Valencia, 

ha acogido ahora con gran entusiasmo el 
pensamiento de construir por cuenta de 
aquel antiguo reino un buque que lleve 
este glorioso nombre y que luego ha de 
regalarse al Estado.

En ia junta celebrada el martes se acordó 
reunir en la casa social á los presidentes 
de todas las sociedades científicas, literarias, 
políticas y de recreo que existen en aquella 
capital, y á los directores de los periódicos 
que en ella se publican, con objeto de dar 
forma y extension al pensamiento indicado.

También ios artistas valencianos procu­
ran asociarse al patriótico deseo de adqui­
rir pronto barcos dé guerra. Al efecto tra­
tan de invitar á todos los de España para 
reunir obras de verdadero mérito y rifar­
las, destinando sus productos al fomento de 
la Marina.

—Varios aficionados á las corridas de toros 
y algunos toreros proyectan, do acuerdo 
con el empresario de la plaza de Madrid, 
dar una corrida en la que todos han de 
trabajar gratuitamente.

El producto de dicha corrida se destina 
por los iniciadores á la compra de un barco 
acorazado de la clase que se pueda para 
ofrecerle al gobierno de la nación.

—El señor ministro de Marina ha diri­
gido una afectuosa carta al presidente del 
Centro Militar, en la cuál envía al ejército 
un cariñoso saludo de gratitud por la coo­
peración que presta á la construcción del 
buque torpedero que por la iniciativa de 
die lo Centro se trata de realizar.^

El señor Vice-almirante Pezuela añade que 
la Marina tendrá un verdadero placer en con­
tribuir á la mencionada construcción, y dS 
este modo el buque proyectado represen­
tará la union estrecha de los ejércitos de 
mar y tierra.

De dicha comunicación se dará cuenta en 
la primera junta que celebre el Centro Militar.

EL VIAJE DEL SEÑOR CASTELAR.

Coruña, 3.
Es grande y general el entusiasmo que 

reina con motivo de ia presencia del señor 
Castelar en esta ciudad.

En una reunion literaria celebrada ^en 
casa de la señora Pardo Bízan, el señor 
Castelar recibió infinitas y señaladas mues­
tras de afecto.

En esa reunion se leyeron poesías ga­
llegas de los señores Añon, Ponta, Curros 
y Rosalía Castro. Al terminar la reunion, 
los concurrentes fueron obsequiados con 
un espléndido té.

Celebróse anoche en el teatro una mag­
nífica velada literaria. Era indescriptible el 
aspecto deslumbrador de la sala, en que 
había unos tres mil espectadores apiñados, 
entre ellos muchos forasteros.

Al entrar en el teatro el insigne orador, 
fué calurosamente aclamado y vitoreado.

Dió comienzo la velada con un discurso 
critico de la poesía gallega, leído por la 
señora Pardo Bazan; discurso magistral en 
la forma, lleno do profundos pensamientos,' 
que á menudo fué interrumpido por estre­
pitosos aplausos.

Siguió á ese discurso, que tan alto pone 
el nombre de su autora, la lectura de las 
poesías premiadas.

Despues de algunas elocuentes palabras 
i del señor Carracido, habla el señor Castelar,

quien al levantarse es objeto de una entu­
siasta y prolongada ovación.

El gran tribuno de la democracia, con 
justicia llamado el príncipe de la oratoria 
moderna, pronunció un discurso que por 
la forma es un monumento literario, y en­
cierra en el fondo un profundo sentido 
histórico y filosófico.

Enumera el señor Castelar los grandes ' 
servicios que Goruña ha prestado á la pátria 
y á la libñrtad, y al recordar los sucesos 
del año 1820, ia palabra grandilocuente del 
orador fue interrumpida por atronadoras 
salvas de aplausos.

Entre sus títulos de gloria, el señor Cas- 
telar recuerda cuanto ha hecho en pró de 
la libertad y de la democracia, la abolición 
de la esclavitud y el sostenimiento de la 
integridad de la pátria.

Ei entusiasmo del público es tan inmenso, 
que á veces las salvas de aplausos no per­
miten al orador terminar algunos períodos 
de su discurso.

El orador ruega á cuantos le escuchan 
que le dejen terminar esos períodos.

Durante dos horas y media, que al pú­
blico parecieron minutos, el Sr. Castelar ha­
bla sobre filosofía, historia, estética y lite­
ratura regional. Estudiando el carácter y 
el cultivo de esta literatura, demuestra el 
fondo naturalista de la raza gallega y afirma 
que Galicia es la region española menos 
fanática.

En un magnífico período habla de las ap­
titudes colonizadoras del pueblo español, y 
especialmente de las provincias gallegas. Dice 
que está demostrada la ineptitud de los ale­
manes para la colonización, y con este mo­
tivo trata, aunque rápidamente, del conflicto 
entre España y Alemania. Afirma que el 
acto de los alemanes implica ia derogación 
del derecho internacional.

Frenéticos aplausos y vivas al orador apa­
gan el eco de las últimas palabras.

El señor Castelar saldrá á las tres de esta 
t<rde para el Ferrol, en donde le espera 
un gran recibimiento.

Ferrol, 3.
En un vapor gallardamente empavesado 

entró á las cinco de la tarde en este puerto 
el señor Castelar. Con él ha venido desde 
Coruña una comisión del partido posibilista.

Salieron á recibirle comisiones de la Ter­
tulia, del Centro de Artesanos y del Nuevo 
Liceo, el diputado señor Becerra Armesto, 
los ex-diputados señores Suarez y Alvarez 
y los comités posibiiistas.

Rayó en delirio el entusiasmo de los que 
salieron á recibir al ilustre viajero. La re­
cepción ha sido magnífica.

Al desembarcar el señor Castelar, cruzaron 
el espacio infinidad de voladores, y las gai­
tas entonaron la música del país, entre los 
gritos atronadores de la multitud que sa­
ludaba al recien llegado.

A pesar de que había carruajes para con­
ducir al señor Castelar y á su comitiva, el 
pueblo se empeñó en que fuese á pió desde 
el muelle hasta la casa del señor Lopez 
Pardo, en que se hospeda.

Un gentío inmenso ocupaba las calles del 
tránsito, vitoreaba al señor Castelar y ape­
nas le permitía el paso.

Calculo en quince mil personas las que 
salieron á recibir al gran tribuno. La con­
currencia hubiera sido bastante mayor si 
no hubiera estado encerrada la maestranza 
en los talleres del arsenal.

Los balcones de la carrera estaban ocu­
pados por muchas y elegantes damas, quie­
nes arrojaron palomas, flores y versos al 
señor Castelar, al propio tiempo que agi­
taban los pañuelos para darle la bienvenida.

Frenéticas aclamaciones atruenan el espa­
cio en el momento que trazo estas líneas 
para llevarlas á la estación telegráfica.

Berlin, 2.
El Emperador de Alemania no pudieudo 

montar á caballo pasará la revista en coche.
—La Correspondencia Colonial dice hoy 

que ias estaciones alemanas del Africa orien­
tal tienen una superficie de 4600 kilómetros 
cuadrados.

Madrid, 5 de setiembre.
Para demostrar su españolismo las seño­

ritas de Tortosa han empezado á hacer 
uso en su tocado de adornos de los colo­
res españoles. El domingo por la tarde los 
lucieron muchas en el paseo.

—Según L'Evenement, de París, los de­
rechos para la nulidad de la sociedad con­
yugal de los condes de San Antonio, han 
importado en Roma un millón de francos, 
que ha pagado, ó pagara de su fortuna, 
la que volverá á llamarse doña Mercedes 
Martinez y Campos.

—Ante la realidad de los sucesos se hace 
preciso acometer con órden y decision aque­
llas medidas que las circunstancias exigen.

Puesto que existen cañones de moderna 
construcción para defensa de nuestras plazas 
del litoral, debe el gobierno dictar las opor­
tunas órdenes á fin de que los regimientos 
de ingenieros sean destinados á nuestras 
plazas de guerra y emplacen con rapidez las 
piezas de artillería, á fin do rechazar cual­
quier agresión marítima, que es la única 
que podemos temer por parte de Alemania.

No son estos momentos de vacilación ni 
de contemplaciones, y todo ese poder ma­
rítimo de que hablan los telegramas ex­
tranjeros son en realidad fuerzas mas apa­
ratosas que temibles, pudiendo asegurarse 
que, utilizando los medios de defensa de quo 
disponemos, nuestras plazas marítimas po­
drán con éxito rechazar cualquier ataque.

A los que dan importancia á los bombar­
deos navales les recordamos el de Alejan­
dría por la poderosa escuadra de Inglaterra 
y lo ocurrido al almirante de esta nación, 
el célebre Nelsson, cuando intentó, sin fruto, 
un desembarco en nuestras Canarias.

Pero lo que se necesita es desplegar la 
verdadera actividad, no dejar para mañana 
lo que hoy pueda hacerse y prepararse coa 
digna entereza á Iqs acontecimientos que nos 
produzcan los extraños, olvidando toda dife­
rencia interna ante los intereses sagrados de 
la nación, que están por cima do los demás 
intereses.

Madrid, 6 de setiembre.
Là CARTA DEL GENERAL ALLENDE SALAZAR,

El Correo Militar publica la siguiente 
carta, cuyo interés no hay necesidad de 
encarecer, tanto por ser de una autoridad 
en la materia como la del veterano general 
que la suscribe, cuanto por la oportunidad 
en los actuales momentos del asunto patrió­
tico que ia motiva:

«Ei viaje del rey á Alemania pudo en­
friar nuestras relaciones con Francia, pero 
en manera alguna es causa de los sucesos de 
hoy.

Desde que la Prusia venció en Sodowa 
ál Austria, formó la unidad alemana y re­
remató su obra arrebatando á Francia la 
Alsacia y la Lorena, fué fácil de prever que 
no se contentaría con ser ia primera poten­
cia del continente y que aspiraría á poseer 
colonias para redondearse. La falta de los 
ministros fué no prevenirse para esta even­
tualidad, pues debía presumirse que deseando 
Alemania tener colonias, las buscaría donde 
ias hubiera buenas y estuvieran mal guar­
dadas.

Esta convicción me hizo promover la suá- 
cricion nacional, que desgraciadamente no 
tuvo efecto. A pesar de mi grito de alarma, 
el país y el gobierno siguieron dormidos, 
y ahora les ha despertado violentamente el 
canciller aleman con el golpe dado en las 
Carolinas, precursor de otros de mayor im­
portancia.

Se forman muchos proyectos, ya tardíos, 
de los que me parece que solo se realizará 
el del ejército.

Una triste experiencia me ha enseñado que 
con ser obra tan colosal y difícil rescatar 
à Gibraltar, es todavía más difícil el hacer 
abrir sus bolsillos á los ricos, que tienen 
más amor á su oro que á su pátria.

Lo que ahora urge es que el gobierno 
abra las Córtes y que los diputados ven­
gan al Congreso, no con el estrecho y mez­
quino espíritu de disputar las carteras á los

a
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Dios tendrá misericordia de mi y me en­
viará la solución de este enigma.

—¿Teníais enemigos?
—¡Enemigos! ¡yo! ¿quién hubiera po­

dido odiar me?
—Vuestro marido, tal vez.
—¡Ah, hermana mía, no blasfeméis!— 

dijo la condesa interrumpiéndola;—el 
conde me adoraba. Si me encuentro 
presa aquí, debe ser porque él ha 
muerto.

La religiosa inclinó la cabeza y nada 
respondió.

Comprendo que todo esto es extraño, 
oscuro, inexplicable—prosiguió María.— 
Si yo estuviese en vuestro lugar y vos 
en el mío, me persuadiría, como vos os 
persuadís en este momento, de que es­
cuchaba á una loca. No os neguéis á oirme, 
sin embargo. Apelo á vuestra paciencia 
y á vuestra bondad: voy á deciros todo 
lo que sé, todo lo que vive en mi me­
moria, y quizá, despues de haberme escu­
chado, vuestros ojos divisarán la luz en 
medio de las tinieblas que me rodean.

—Os escucho — repuso la religiosa;—y 
¡ojalá encontréis algún consuelo en vues­
tras confidencias!

Sentóse en seguida á la cabecera de la 
cama, y tomó entre las suyas una de las 
manos de la señora de Rahon para ver 
si notaba la calentura que casi siempre 
acompaña á los accesos de demencia; pero 
las pulsacion^íS eran regulares, tranqui­
las y mas bien débiles que apresuradas.

La condesa empezó su relato con voz 
Jenta, que en un principio temblaba, pero
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que poco á poco se fué asegurando. Contó 
toda su vida durante los dos últimos 
años, hasta el momento en qué, aban­
donando la Auvernia para reunirse con 
su esposo, peligrosamente herido, mori­
bundo tal vez, se sintió muy mala en una 
casa de siniestro aspecto, donde la ha­
bía obligado á refugiarse el accidente 
ocurrido al coche.

La supuesta Simona hizo aquel relato 
de un modo tan claro y sencillo; los he­
chos, no obstante su irregularidad, se en­
cadenaban tan lógicamente que la religiosa 
vaciló, en su primera convicción. Hizo á 
la condesa una multitud de preguntas, las 
más á propósito, á su juicio, para ponerla 
en gran aprieto, pero ni una sola vez con­
siguió sorprenderla en flagrante delito de 
contradicción consigo misma. La infeliz 
lo explicaba todo con la mayor facilidad, 
salvo lo que seguía siendo inexplicable, 
es decir, su presencia en el Hospital bajo 
un nombre supuesto.

—■Ahora que me habéis oído; ahora que 
hanéis interrogado, ¿seguís creyendo que 
estoy loca?—preguntó la condesa.—¿Supo­
néis que lo que ac-ibo de contar no son rea­
lidades, sino sueño de una imaginación 
enferma, vanos fantasmas creados en un 
momento de delirio?

—Creo que habéis sufrido cruelmente— 
murmuró la joven religiosa;—pero creo 
también que Dios, en su justicia y bon­
dad infinitas, os permitirá ver el término 
de una prueba superior á las fuerzas hu­
manas. La noche está ya muy adelantada; 
necesitáis reposo; dormid.

•*" 19á —* 
rosos enemigos, sin duda, han aprove­
chado su desorden mental para encerrarla 
en la Salpetriére con un nombre que no 
es el suyo.

—¡Oh! ¡oh!—murmuró el director,—¡eso 
sería grave!

—¿Es éste el primer caso que se pre­
senta?

—El primero, precisamente, no; pero 
no son muy comunes. ¿En qué fundáis 
vuestras sospechas, hermana?

—En el relato mismo de la pobre mu­
jer, respecto á la cual desearía que abrie­
seis una información.

—¿Y no teneis más prueba que ésa?
—Nada más.
—¿Es decir, que confiais ciegamente en 

las palabras de una loca?
—Sí: en sus palabras, en su acónto‘ 

en un no sé qué que no se puede de­
finir, pero que se adivina y que demues­
tra hasta la evidencia el grado de ver­
dad que hay en su lenguaje.

—be conoce que sois joven hermana, 
y que hace poco que estais en el Hos­
pital-replicó el funcionario, lanzando un 
melancólico suspiro. — Todavía ignorais 
cuán hábiles son ias locas en sus mo­
mentos lúcidos para forjar historias, á 
veces muy verosímiles. Id á los patios 
de las cuatro divisiones ó interrogad à 
nuestras pensionistas, ó al menos tomaos 
la molestia de escucharlas: ni una sola 
querrá convenir en que está loca, y to­
das os dirán que son unas pobres víc­
timas. No me niego, sin embargo, á la 
información que solicitais. Hoy mismo
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XXVI.

Un silencio de algunos segundos suce­
dió á la afirmativa respuesta de la jó ven.

—Pero—prosiguió la condesa, que pa­
recía haber empleado esos pocos segundos 
en reunir y coordinar sus ideas,—yo había 
oído decir que la Salpetriére era un lugar 
de asilo para las desgraciadas locas de baja 
extracción y demasiado pobres para pagar 
el costoso tratamiento de ciertas casas de 
dementes: ¿no es ahora lo mismo?

En nada ha variado—respondió la reli­
giosa .

—Pero entonces, ¿cómo estoy en la Sal- 
petriére, yo, que no pertenezco al pueblo 
y que poseo una gran fortuna?

—Por lo que respecta á eso, nada sé y, 
por consiguiente nada puedo deciros.

—¿Cuánto tiempo hace que estoy en este 
Hóspital?—preguntó la condesa.

SGCB2021



ministros, sino con el grande y noble pen­
samiento de salvar á la pátna díd grave 
pengro en qne se encuentra.—José de Allen­
de SslUzslt.

Madrid 4 de setiembre de 1885.»
-—El GsluIoís publica un extenso telegrama, 

fechado en Viena, sobre la política colonial 
del canciller de Alemania. En ios mismos 
círculos políticos y íiaancieros—dice el te­
legrama—en que con más entusiasmo se han 
aplaudido otras veces las anexiones de Ale­
mania, se censura ahora el conflicto creado 
por las Carolinas. La posesión de estas islas, 
mal sanas y desprovistas de importancia, 
crea ai imperio aieman una posición sin­
gularmente falsa. Es evidente que Alema­
nia se encuentra en una inferioridad nota­
ble frente á frente de España en el caso en 
que el conflicto actual degenere en lucha 
armada.

Es aquí opinion corriente—continúa—-que 
no valía la pena de que el gran canciller 
llegara á ser el arbitro en el mundo po­
lítico para crear una cuestión tan grave por 
asunto tan pequeño.

LOS &ENERALES EN PALACIO.

El rey recibió al general Martinez Campos 
á las cinco, y al general Jo vellar á las siete 
y media.

Sin duda alguna ambos hubieron de ex­
poner* su opinion sobre el problema nacio­
nal pendiente en el aspecto que ofrece si 
hubiera de intervenir como factor de la de­
fensa de nuestros derechos el ejército, en 
que tienen ios dos generales citados la más 
alta gerarquía.

A creer informes que tenemos por exac­
tos, el parecer de los generales Jo vellar y 
M irtinez Campos, si bien expresado en di­
ferente momento, es muy semejante en sus 
conclusiones.

En la defensa de nuestra causa es precioso 
emplear todos aquellos recursos que el de­
recho y la civilización ponen al servicio de 
la justicia y de la razon de ios pueblos.

«Li guerra es la suprema protesta contra 
el atropello de que es objeto España. Hasta 
donde la dignidad nacional lo consienta debe 
evitarse. Desde el punto que el honor de 
la patria lo demande habría que aceptarla.»

Desenvolviendo los medios de acción con 
que se cuenta, adoptando las supremas me­
didas que requieran las circunstancias, 
obrando con rapidez, con decision y sin 
volver la vista atrás, podrían reunirse ele­
mentos para rechazar con entereza el ultraje 
que se nos ha inferido, no ya con la as­
piración de verse, sino con el propósito de 
hacer patente que sólo por el imperio de 
la fuerza puede llegarse á consolidar la 
violación del derecho.

Esta contingencia debe estar prevista por 
el gobierno, cuya acción no debe confiarse 
exclusivamente á la negociación diplomática.

Las medidas que no se hayan adoptado 
deben ponerse por obra inmediatamente, 
atendiendo á la organización de las fuerzas 
de mar y tierra y á la defensa de aquellos 
puntos estratégicos en nuestras costas.

« «
Por lo demás, los generales Martinez Cam­

pos y Jovellar, una vez expuestas estas opi­
niones privadas, como jefes del ejército es­
tán incondicionalmente al servicio del rey y 
de la nación, sometiendo su parecer á las 
consideraciones, bien complejas por cierto, 
que han de tenerse á la vista en la reso­
lución del conflicto pendiente.

Si hubieran de fijar ios rumbos del por­
venir de la nación y cuidar de la armo­
nía de su prosperidad con la vida ordenada 
de sus poderes, seguramente ios generales 
Jovellar y Martinez Campos no podrían apar­
tar su atención de reflexiones dignas de 
profundo examen, según conjeturas que te­
nemos por ciertas.

Pensarían que la diplomacia española pueda 
aún apurar el caudal de nuestra razón en 
la contienda con Alemania para obtener de 
momento la ocupación material de las islas 
Carolinas, dejando así á salvo el honor na­
cional, y reservando á una sosegada y amis­
tosa discusión el reconocimiento de la so­
beranía española en aquellos territorios, tarea 
en que nos ayudaría con su aquiescencia 
la mayoría de las naciones de Europa.

Para lograr esto, se alentarían los ge­
neralas en ál amor de la patria, necesitada 
de calma para restablecer sus antiguos bríos, 
en el exterior con la aplicación de una po­
lítica que ahogue toda complicación interior, 
venciendo de una vez todo núcleo de resis­
tencia que asome, hasta dejar consolidado 
por modo decisivo y patente el dominio 
de las actuales leyes y de los poderes que 
sobre ellas descansan.

Como corolario de todas estas medita­
ciones, qu zís ios generaies aludidos pensa­
rán que á esta obra es necesario consagrar 
la organización de tjdos los elementos de 
que puede disponerse.

Y así se explica que, acostumbrados á 
la obediencia dei soldado y solicitados por 
el amjr hacía el rey, declararán los gene­
rales Martinez Campos y Jovellar en esta 
visita que en cualquier momento y para 
cualquiera eventualidad estarán al servicio 
del rey y de la patria.

PARTE MILITAR.

GOBIERNO MILITAR DE LA PLAZA DE MANILA.

Manila 27 de octubre 1885.
Debiendo foguearse los reclutas de los cuerpos de 

esta guarnición ios días 29, 30, 31,. del preseute mes y 
3 y 4 del entrante de seis á odio de su mañana en la 
pUya de Santa bneía, disparando en dirección al mar 
ai punto más despejado entre Malate y Gavite, se Lace 
saber para evitar accidentes desagradables.—El Ge­
neral Gobernador, Moiins. 2

Ssrvicio de ía píaza. para, eí dia 29 de octubre 1885.
Parada, los cuerpos de la gnarnidon.—Vigilancia, los 

mismos.—Jefe ue día, el teniente coronel don Federico 
Novella.

De imaginaria, el teniente coronel comandante don 
Angel Rodriguez.

Hospital y provisiones, núm, 1.—Paseo de enfermos 
Artillería.—Música en la Luneta, núm. 2. _

üe órdea del Exciao. »r. Geuerai urobemador Militar, 
coronel íenieníe coronel, Kargcuío mayor interino, 

lasé JPr^gó,

SECCION RELIGIOSA.
JüEVEá.—Stos. Narciso, ob.; Quinto y cps. mres.; 

Valentín y Donato, cfs.—tita. Eusebia, vg. y mr.
VIERNES.—Stos. Marcelo é hjs. ms., German y 

Gerardo, obs.; cfs.—titas. Nona, Eutropia y Zenobia 
mártires.

de Pablo. De todos modos, madre mia, yo 
no puedo olvidar su ternura de siempre 
para su desgraciado hijo Jaime.

¡Sí, desgraciado hijo! esta es la palabra, 
murmuró ia viuda y guardó ia carta en ei 
bolsiiio limpiando de nuevo las lágrimas que 
hilo á hilo corrían por sus megiilas.

VI
—Madre ¡dijo Pablo entrando, qué tiene 

V., está pálida, llorosa!
—Yol nada.
—A ver madre! tiene V. calentura, y to­

mándola casi en brazos llamó á la criada 
y la acostaron como si hubiese sido un niño, 
Pabio corrió en busca de un médico y cuando 
llegaron apenas ia madre conoció al hijo, un 
delirio tenáz se apoderó de ella, en breve 
conoció el hsreu, que iba á quedarse solo, 
un pesar amargo, doloroso, le recordaba que 
era moralmente, parte de la causa de aquella 
muerte; marcadas estaban en la fisonomía de 
la viuda las huellas de ios últimos momentos. 
Diego fué á visitar á el que iba á ser su hijo, 
un impulso más fuerte que su voluntad ie 
hizo aproximarse al aposento de la enferma: 
como si hubiese sido un imán, Catalina abrió 
ios ojos y su mano casi rígida ie señaló 
fijamente, ¡Pablo, gritó de un modo des­
compuesto! ¡fuera ese hombre! fuera el ase- ' 
sino de ia madre y del hijo; todas nues­
tras desgracias caigan sobre tí! y se dejó 
caer contra las almohadas.

—Delira—dijo Diego sombríamente; Pablo 
le miró fijamente.

—De todos modos salga V., su presencia 
no parece serle provechosa, y volvió á sen­
tarse junto á ia enferma, mientras Diego 
apretaba ¡os puños con furor y se dirigía 
á su morada, en donde encontraba en ia 
palidez de su hija muchas huellas de su 
venganza.

Dos dias despues, Catalina exhalaba el úl­
timo suspiro. Pablo lloró, lloró y permaneció 
de un modo sombrío por muchos días; ia 
boda se aplazó y el luto que reinaba en 
ios corazones de ios novios correspondió al 
luto con que iban á revestirse, pero Diego 
era inexorable, no daba importancia á la 
palidez de su hija, como no quería darla 
á ia muerte de Catalina, á ia desaparición 
de Jaime, ¿era la ambición ó el despecho 
el que le empujaba? soio Dios sabía lo que 
pasaba en ia penumbre de aquella oscura 
conciencia.

El mismo dia que iba á realizarse un 
casamiento que soio auguraba dolores y des­
dichas, Layeta se arrodilló delante de su 
padre.

—Por última vez, murmuró!
Diego ie señaló con fiereza la puerta.

Ê Solo siento, murmuró, que ella no pueda 
verio; dos horas despues Pablo y Layeta 
se unían para siempre.

¿Qié pasaba en el corazón de Pablo? 
su matrimonio era un suplicio, se sentía 
dominado por la belleza triste y melancó­
lica de su mujer, la acariciaba como una 
madre podía hacerlo con su hijo, y ia sola 
contestación de aquella ternura eran las 
silenciosas lágrimas de ia jóven; si alguha 
vez quería hablarla del amor que hacia 
ella sentía, la imagen de Jaime, de Jaime 
perdido, olvidado, muerto tal vez, cerraba 
sus iábios y levantándose brúscamente bus­
caba en ei trabajo asiduo y penoso del campo 
olvido de una situación insostenible. Tam­
bién Diego sufría; en el fondo de su ven­
ganza satisfecha soio había encontrado el 
sabor amargo que siempre deja; su hija 
no olvidaba; ni ios cuidados de Pablo, ni 
su posición desahogada, ni ios regalos, ni 
la vida de distracciones, nada impedía que 
sus ojos se rodeasen de un círculo mo­
rado, que día por dia se hundiesen, y 
apareciese aquel semblante antes tan he­
chicero, demacrado y cadavérico.

¡Si muriese Layeta! pensaba Diego con 
espanto ¡qué horrible soledad la mía! pero 
no, esto pasará, debe ser aprensión mia; 
apesar de estas ideas tranquilizadoras, con­
sultó con el médico del pueblo' inmediato.

—La he visto ya—le dijo el doctor.
—¿Quién le ha avisado?
—Pablo.
—Luego él también sospechaba —pensó 

Diego.
—¿Y qué le parece á V.?
—El módico se encogió de hombros.
—¿Pero qué enfermedad tiene?
—'Consunción.
—Es decir, se morirá poco á poco,—dijo 

Diego con exaltación, y no hay remedio, 
no hay una esperanza...

—La medicina no es infalible, por cima 
de todos está Dios.

—¡Dios!—exclamó Diego saliendo de aque­
lla casa desesperado,—¡Dios! acaso yo seré 
responsable..» no, eso no puede ser... ese

El HEREU.
V

Desde aquel día, nada se supo de Jaime, 
había desaparecido, eí mismo Pabio parecía 
pesaroso; en cuanto á su madre había en- 
vegecido veinte años, ni una palabra ni un 
reproche, ¿pero qué mas que aquella vida que 
se consumía lentamente? Pab.o quería apa­
rentar entereza, pero un torcedor sordo mi­
naba todos sus goces; solo Diego parecía 
feliz; en cuanto a Layeta solo era cempa- 
rable con esa azucena que prematuramente 
cortan de su tallo; ios preparativos de la 
boda se arreglaban por parte de Diego con 
actividad; Pabio no se atrevía á manifestar 
impaciencia; alguna vez murmuraba para que 
su madre lo oyera:—Tengo empeñada mi pa­
labra—pero á su pesar el grito de su con­
ciencia le decía que ante la ley de la lealtad 
no hay vanas consideraciones.

—Algunos dias faltaban para la boda cuandn 
Catalina recibió una carta ¡era letra de Jfimel 
llorando y temblando abrió el papel que 
le llevaba noticias del hijo perdido, y lim­
piando ios ojos cuyas lágrimas ia impedían 
mirar, empezó con voz temblorosa ia si­
guiente carta: «Madre mia; muchos dias he 
tenido ia pluma en ia mano, ¿pero qué decir 
cuando mi corazón brota sangre? todo lo 
he perdido al salir para siempre de mi pa­
tria, madre, amada, hermano, cuantos la­
zos me unían á ia tierra se fian roto! ¿y 
de qué modo? mas deliro; tanto la amo 
madre, que no tuve valor para verla y huir 
cuando un nuevo desengaño hería la ter­
nura que siempre la he profesado! ¡qué po­
día hacer madre mia más que huir! ¡mi 
hermano sobreponía tal vez un capricho á 
mi ventura, á mi amada ie obligaba ia vo­
luntad de un Padre avaro y cruel... y V. V. 
mi buena madre me callaba este pian y 
pedía para Pablo la mano de Layeta... ma­
dre, creí morir al saberlo, hoy que ia nube 
de sangre que me ofuscaba ha desapare­
cido creo que alguna circunstancia impre­
vista obligaría á V. á dar ese paso. Layeta 
la vió á V. salir de su casa y Diego ie dijo 
el porqué. ¿Qué debía yo hacer entóneos? 
dar mi último adios á todos mis recuer­
dos, y romper para siempre unos iazos que 
me ahogaban.

No sé si nos volveremos á ver, pero ha 
sido para mi alma una necesidad, ei decirle 
la causa de una ausencia, que solo á medias 
podía V. comprender. Si no me cree V. con 
la razon suficiente, perdóneme V., como yo 
la perdono, si es cierto, ei daño que ha 
hecho á mi corazón intercediendo á favor 

hombre miente, mi hija es jóven... olvi­
dará... si, yo he procurado su felicidad... 
todos los padres h^cen lO mismo. Pero la 
inexorable voz de su conciencia ie gritaba 
contestando á su razonamiento; ¡Solo has 
oído la voz de tu venganza, y tienes que 
responder ante Dios de ia vida de Catalina, 
de Jaime y de Layeta!

Diego caminaba con la cabeza baja; es 
mentira murmuraba, es mentira, Layeta está 
buena...

—Layeta está mala—dijo Pablo casi á su 
lado.

—¡Hij :!— exclamó sobresaltado Diego,— 
¿tu crees?

—Creo que Layeta padece, padece mu­
cho,—dijo Pabio sombríamente, — ¡ah! mi 
madre, mi buena madre tenía razon!

—Todo ei furor da Diego se renovó con 
aquellas palabras—Razón! porque tenía ra­
zon?

—No debe torcerse el curso de los rios— 
añadió Pabio sentenciosamente,—pero el mal 
ya está hecho y Dios sabe ía cuenta que 
tenemos que dar;—Diego apretó con furor | 
ios puños, y se adelantó sin contestar á 
su yerno: ya se veía la casa de Pablo. La- 
yeta sentada en ia puerta apoyaba ia cabeza 
en el respaldo de la silla.

—Duerme tal vez—dijo Diego.
Pero al ruido de ios pasos de los dos 

hofiibres ia jóven no se movió.
—Layeta! Layeta!—dijo Diego, Pablo se 

arrodilló y tomó una de sus manos..... es­
taba fría, rígida.

—Muerta! Muerta!—exclamó con desespe­
ración, mientras Diego, procuraba tomarle 
la otra mano que, agarrotada ya, tenía me­
tida en el pecho; un papel arrugado sos­
tenían aquellos dedos fríos. Diego leyó con 
los ojos inyectados en sangre. Habana.... 
Señor Pablo, tengo el penoso deber de no­
ticiarle el fallecimiento de su hermano Jaime.

Diego no quiso ó no pudo leer más, cayó 
I de rodillas besando aquel cuerpo inammádo 

y gritando como un loco ¡perdón Layeta! 
¡perdón! yo soy tu asesino....

Dos años despues, un anciano encorbado 
y al parecer decrépito se arrodillaba en 
el cementerio, á los piés de una tumba. 
Era ia de Liyeta! Diego iba todos los días 
á implorar su perdón ante las frías cenizas 
de su hija.

En cuanto á Pablo, seguía viviendo su 
masía; soio ia sirvienta que habían en tiempo 
de su madre ie cuidab.:»: las desgracias ie ha­
bían trastornado algo la cabeza; pero sus 
manías eran tranquilas ó inofensivas, en 
algunos dias que debían señalar para él pe­
nosos recueruos, se pasaba escribiendo en 
un papel en todas direcciones estas solas 
palabras. ¡Todo por ser el hereu, el hereu, 
ei hereu!

García del Espinar:

Por el vapor Serstntes^ que saldrá para 
Boac, Pasacao y Sorsogon, hoy á las cua­
tro de ia tarde, la Administración central 
de correos remitirá hasta las dos de la misma 
ia correspondencia que haya para dichos 
puntos. ___________

A consecuencia del incendio acaecido en 
la noche del sábado último en la Escolta, 
el establecimiento fotográfico del señor Van- 
Gamp ha tenido pérdidas ^considerables oca­
sionadas al querer salvar ei edificio que por 
su proximidad ai incendiado comenzaba áser . 
pasto de las llamas.

Casi todos ios negativos que en clichés 
se conservaban en aquella galería y que 
representaban una verdadera fortuna, fue­
ron destruidos al demoler el corredor donde 
se hallaban ordenadamente almacenados en 
estantes ad hoc; varias cámaras con sus 
objetivos y demas enseres han sufrido ia 
misma suerte, en medio del barullo del sal- 
votaje en los momentos del peligro.

Sin embargo, el dependiente del señor Van 
Camp salvó una maquina con la cual al 
dia siguiente del incendio ha tomado cua­
tro vistas distintas de ios edificios destrui­
dos por el fuego, vistas que hemos tenido 
el gusto de examinar y que representan 
con ia mayor exactitud todos ios de­
talles apetecibles, en el estado en que han 
quedado aquellas ruinas.

El domingo próximo, reparados los des­
perfectos ..que ei local ha sufrido , tene­
mos entendido que podrá el público utilizar 
el acreditado taller del señor Van Camp, 
en el que desde dicho dia se retratará en

las mismas condiciones y horas que tenia 
acostumbrado. __ ______

La idea patriótica de la suscricion para 
adquirir un crucero que lleve el nombre 
de FilipindiS^ ha hallado eco por todas las pro­
vincias tan pronto ha llegado á darla á co* 
nocer la prensa local, al ambo de los correos 
de Manila.

De la provincia de Gagayan recibimos ayer, 
en corroboración de este aserto, ei siguiente 
telegrama expedido en Tuguegarao á las 
nueve y diez minutos de la mañana.

«Abierta suscricion en esta cabecera para 
el crucero FilipinaLSf ayer á ia llegada del 
correo, produjo en el acto entre las once 
personas que se hallaban presentes, la can* 
tidad de quinientos veinte pesos.—Particí* 
páselo gustosísimo. Un suscritor.»

Venimos observando hace algún tiempo 
una distracción inocente de algunos esco­
lares de ocho a doce años de edad próc- 
simamente, y que en número de diez a doce 
se reunen todas las tardes frente á la 
plaza de la Fuerza, ó de Moriones, donde 
ya en plena calle, ya metidos en algún 
portal, hacen corro con otros tantos cria­
dos de las casas inmediatas y se dedican 
á tirar de la oreja a Jorge, desplumándose 
bonitamente.

Los libros yacen abandonados en la acera 
ó por cualquier rincón, y por tanto el 
estudio no será muy provechoso á estos 
jóvenes explotados, sin duda alguna, por sus 
compañeros de partida.

Gomo ios padres no serán conocedores 
del entretenimiento en que sus hijos pasan 
las tardes en lugar de asistir á las aulas, 
les enviamos este recordatorio para que to­
men sus medidas, antes de que ia Guardia 
veterana sorprenda el mejor día tan animado 
casino ai aire libre y les ocasione ei dis­
gusto de tener que andar buscando à sus 
hijos por los cuartelillos.

Hora de la cita para poder disolver la 
reunion, de tres à cuatro de la tarde.

Hé aquí las soluciones de las charadas que 
hemos publicado ei domingo ú timo:

1.” Lobo.—2.” Perada.—3.® Ávellana.—4.® 
Panticüsa.

Por el Gobierno general de las Islas se 
han concedido las siguientes licencias de 
armas:

A don Sabino Manid vecino del pueblo 
de Galumpit, Bulacan.

Ai chino Eugenio Guerra Sy'Tangco, del 
pueblo de Hagonoy en ia misma provincia,

Y a don Florencio Gepeda avecindado en 
Dingle, provincia de Iloilo.

Por ia Intendencia general de Hacienda 
se ha dispuesto ia creación de expendedu­
rías de efectos timbrados en ios puntos si­
guientes:

En Ormoc de la provincia de Leyte, á 
cargo de don Dalmacio Solidor.

En Agusan del distrito de Misamis á cargo 
de don Toribio Valdehuesa.

Y en Maiugan del propio distrito á cargo 
de don Evaristo San Juan.

El vapor Sorsogon que como digimos pasó 
á Gavite para efectuar en su casco laS're­
paraciones necesarias, fué anteayer despojado 
de sus calderas, .verificandoae ia operación 
á las once de la mañana, y entrando ayer 
noche à favor de ia marea en el Varadero.

Ha sido nombrado ayudante del regimiento 
de Magallanes núm. 3, ei capitán del mismo, 
don Juan Espinosa Gomez.

Entre las aplicaciones que se dá al papel, 
se cuenta ia fabricación de tubos para ia 
conducción del gas. Para ello sumergen las 
hojas en betún fundido y se colocan unas 
sobre otras en un molde del diámetro de 
la tubería, y cuando se han colocado en 
número conveniente da hojas, se someten 
à una fuerte presión, se espolvorean con 
arena fina y se enfría con agua. Hecho 
esto, se da á la superficie interior un 
baño impermeable al agua. Estos tubos, 
según dicen, salen á precios baratísimos y 
reunen gran resistencia.

Ha sido pasaportado para la Península, 
el alférez del regimiento de Manila número 
7, don Francisco Pereda.

El capitán de infantería, en situación 
de cuadro, don Alfredo Darnell, ha promo­
vido instancia solicitando pasar á continuar 
sus servicios al instituto de ia Guardia civil.

«—186
—Más de ÜÛ año; pero no me es po­

sible fijar la época con exactitud.
—¿Quién me ha traído aquí?
—Lo igíioro.
—¿Vienen á menudo á visitarme?
—Nadie ha venido.
—¡Nadie!...—repitió la condesa con de­

sesperación—¡Ah! ¡este golpe es el más 
cruel de todos! ¿Acaso me han abando­
nado los que yo amaba?...

Y torrentes de lágrimas brotaron de 
sus ojos y corrieron por sus mejillas. 
Al caho de un instante prosiguió.

—¿Por qué me llamasteis antes Simona?
—Porque en ios registros del Hospital 

estáis inscrita con el nombre de Simona 
Jlaymond.

—¡Pero si yo no conozco ese nombre!— 
exclamó María.

—Persistís, pues en sostener que no os 
llamáis así?

—Ciertamente.
—Reunid vuestros recuerdos, algo con­

fusos quizá.
—¡Oh! he recobrado por completo la me­

moria y nunca, en ninguna época, re­
cuerdo haber oído pronunciar ese nombre.

—Eatónces, ¿cómo os Harnais? Decíd­
melo.

—Me llamo la condesa María de Rahon, 
esposa del conde Aníbal de ,Rahon, lugar­
teniente g moral do los ejercidos del rey.

La religiosa hizo, á posar suyo, un gesto 
de tristeza, y en su rostro se pintó la 
consternación. Por un instante había 
esperado que aquella pobre mujer, hacia 
U cual se sentía atraída por viva sim* 

jándose de allí;—¿me habéis elegido para 
reparar una insigne injusticia, para im­
pedir la completa realización de un cri­
men cobarde ó infame? O yo estoy ciega, 
ó esa pobre mujer no esta demente. Su 
voz tiene una entonación, un acento que 
no pueden engañar. ¡Ella espera en mí. 
Señor, Dios mío, como yo espero en Vos! 
¡Compadeceos de sus sufrimientos! ¡Ha­
ced que su confianza no se vea defrau­
dada!

Al dia siguiente por la mañana, el 
ayuda de camara del director fué á anun­
ciarle que una de las religiosas encar­
gadas de la enfermería solicitaba verle. 
El director, que estimaba mucho á las 
buenas religiosas, concedió la audiencia 
en el acto y acudió presuroso al salon 
donde le esperaba la protectora de ia 
condesa.

—Bien venida, hermana,—le dijo.—¿Te- 
neis alguna reclamación que hacer ó al­
guna cosa que pedirme?

—Ssñor director—respondió la religio­
sa,—vengo á solicitar de vos un acto de 
justicia.

—A nadie mejor que á mí podíais di­
rigiros, hermana mia, pues, sin vanidad, 
me atrevo á conceptuarme el hombre más 
justo del mundo. ¿De qué se trata?

—De una de las infelices que se en­
cuentran actualmente en la enfermería.

—¡Ah! humo.
—Tengo fundados motivos para creer 

que esa infortunada ha recobrado el uso 
de su razón, y añadiré que veo en ella 
la víctima de un crimen infame. Pode-

•— loó —*
—¡Dormir! — repitió la señora de Ra-* 

hon;—¿acaso puedo?
—Es preciso.
—¿Podré confiar al menos que no me 

abandonaréis? En el estado de espantoso 
aislamiento en que me hallo, no pose­
yendo nada en este mundo, ni aun si­
quiera mi verdadero nombre, solo cuento 
con vos. Si me falta vuestro amparo, 
estoy perdida. ¿Me prometéis protegerme?

—¡Ay de mi!—murmuró la religiosa;— 
la protección de una pobre sierva de Dios 
es de bien poca valía. Os prometo, sin 
embargo, emplear en vuestro obsequio to­
dos los medios que el cielo se digne ins­
pirarme. Estad, pues, segura de que soy 
vuestra sincera amiga y de que podéis 
contar con mi débil apoyo.

—¿Qué pensais hacer?
—Lo único que está en mi mano por 

ahora: hablar al director.
—¿Pronto?
—Mañana mismo,
—¡Angel de bondad. Dios os bendiga! 

¡de vos espero mi salvación!
—Vuestra salvación vendrá de Dios, y 

yo solo seré el humilde instrumento de 
su misericordia. Y ahora, os lo repito, 
dormid: es preciso, yo lo quiero.

La señora de Rj^hon, en un transporte 
de gratitud, cogió la mano de la jóven 
religiosa y s) la llevó à los iábios; des­
pues dejó caer la cabeza sobre la almo­
hada y cerró los ojos. Una respiración 
tranquila y reposada agitó dulcemente su 
pecho. Estaba dormida.

—-iDios mío!-*S0 dijo la religio^a^ ale*

—187 —-
patia, podría recobrar la razon; pero desa­
graciadamente, echaba de ver que, si bien 
la locura cambiaba de naturaleza, no por 
eso dejaba de existir. La condesa com­
prendió perfectamente lo que significaba 
aquel gesto.

—¡Ah! — dijo con desesperación; — adi­
vino vuestro pensamiento; creéis que 
continúo loca.

—Calmaos, os lo suplico—murmuró la 
religiosa;—creo que la nube que, á veces, 
oscurece vuestra inteligencia no se ha 
disipado aúa del todo.

—Pero ¿y si yo os probase que ahora, 
en el momento en que os hablo, estoy 
en el pleno uso de mi razon, y os de­
mostrase hasta la evidencia que digo la 
verdad?

—Mucho gusto tendría en dejarme con­
vencer, pero ¿cómo podríais probar lo 
que decís?

—Ayudadme... y lo conseguiré.
—¿Cómo explicaríais vuestra presencia 

en ia Salpeiriére si efectivamente fueseis 
rica y pertenecieseis á una familia prin< 
ci pal? — prosiguió la jóven religiosa.— 
¿Quién ha podido tener interés en encer* 
raros aquí bajo un nombre supuesto?

—¿Quién?—repitió la condesa con som* 
bría exaltación;— estoy recordando... ya 
veis que estoy recordando... pero, por 
más que hago, no lo consigo... ¡es para 
volverse lo cal

—Pues bien, no os esforcéis, y alejad 
de vos esos pensamientos.

—¡Oh! no: ¡quiero pensar!—replicó la 
señora de Rahon con violencia.—Tal ve4
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Como habrán sabido ““estros petoreis el , 
Municipio ha aprobado por fin P Ï 
presentados por el señor Calero p 
construcción de uu teatro , , Prín-
Arroceros, que ocupó el an o 
cipe Alfonso. . «ava.Al recordar este hecho, no es que vaya 
mosá terciar en la importante cuestión que di“obiln estos dias los colegas locales so- 
hro si en el nuevo teatro se podra ó no 
f. mar estar con el sombrero puesto ó qui­
tado V en posturas más ó mónos acadé­
micas y admitidas ó nó en sociedad. No: 
uü pensamos en tai cosa. Solo nos mueve 
el entusiasmo que despierta en nosotros la 
idea de que, según todas las probabilidades, 
dentro de un par de años contaremos con 
uu teatro de ciertas, condiciones; hacer 
algunas conjeturas más ó mónos atinadas 
sobre lo que el nuevo teatro poiirá ser, y 
acerca de la historia de la concesión hecha 
al fin por el Municipio. ,

A raiz de la destrucción del de varie­
dades por el báqulo del 82, presentóse el 
señor Mas y Ouet con la pretensión de 
que le fueran aprobados unos planos he­
chos por un señor ingeniero extranjero re­
sidente aquí en aquel tiempo, y se le con­
cediese ei terreno de Arroceros para su 
edificación. ... , , _

Dicho proyecto no reunió á juicio de ios 
señores que componían eiitónces el Muni­
cipio, las condiciones necesarias, ya J 
índole de la construcción, ya por las 
se pretenüía ia concesión; y ei proyecto del j 
señor Más fué desechado. a

Posteriormente, el infatigable señor Car . 
reras presentó otros pianos debidos al señor 
Gascarosa, solicitando igual concesión de 
nuestra corporación municipal. Eáte pro­
vecto, cuyos pianos tuvimos el gusto de 
examinar, reunía indudabiemente mejores 
condiciones que el anterior, tanto por el 
ornato y repartimiento del edificio, cuanto 
por la solidez de su construcción, en ia 
que figuraba en gran parte ei hierro.

Sin embargo, despues de haber sufrido al­
gunas modificaciones y pasado mucho tiempo* 
en los tramites del expediente, ha quedado 
también relegado al olvido, lo cual prueba 
que no llenaba verdaderamente los d.¿eos de 
la corporación popular.

Hoy, despues de haberse hablado y ges­
tionado acerca de un nuevo proyecto pre­
sentado por el señor Calero, con planos de­
bidos al maestro de obras don Silvestre Arró- 
yave, ha tenido término la tramitación del 
expediente y se ha hecho ia concesión á 
favor del indicado señor Calero, señalando 
si no estamos mal informados, un plazo de 
dos años para término de la construcción.

No conocemos los nuevos planos, pero 
gi hemos de hacer lógicas deducciones, es 
de creer que el nuevo proyecto aventaje 
á los anteriores de que nos hemos ocupado, 
tanto en la solidez de la edificación como 
en la belleza y amplitud que debemos 
desear para el primer teatro de Manila, 
despues de haber pasado tres años rele­
gados á ios de Tondo y Filipino, apenas 
aceptables para ocupar un puesto entre los 
de tercero y cuarto órden, dada la impor­
tancia que hoy reviste la capiial del Ar­
chipiélago.

Así io habrá juzgado á no dudar nues­
tro celoso Municipio, asesorado por el señor 
Arquitecto municipal y por consiguiente 
esperamos con fundamento que ia construc­
ción del señor Arróyave, le acredite ante 
ei público de Manila de hábil construc­
tor y proyectista, y que ei nuevo teatro 
liene las condiciones que requiere uu edi­
ficio de su ciase, al que se concede por el 
Ayuntamiento el mejor terreno de ia ca­
pital para este objeto.

Lo necesario, pues, sentadas las anteriores 
deducciones es, que no se deje de la mano 
ia construcción, y ocurra coa ei teatro io 
que con los tranvías, que de prorroga en 
prorroga para la terminación de la red, no 
sabemos cuándo verá Manila implantada en 
toda su extension dicha mejora, sin que pue­
da tampoco intentar llevarla á cabo otro 
concesionario.

chinchina francesa, la re^ciprocidad en 
sequio de los buques españoles, que 
Real órden recomienda. ,

Pub'íquese y a los efectos _
va á li Intendencia general de Hacienda.
Terrero.» -

Ha silo destinado al cuerpo jde Carabi-

Alimentar los hogares de las ««
vannr utilizando la existencia de ios gran- dM^wiXos que s® encuentran en diver- 
sas localidades’
donde se vende á 31 pesetas la tonelada, 
Xtras que el. carbón^ ing.es resulta a 7o 
pesetas igual medida ponderal.

Han tenido entrada en la Subinspeccion 
de las armas generales, los Reales despa­
chos expedidos a favor del capitán don Jorge 
Sánchez Alegría, tenientes don José Jareno 
V Escudero, don José Torres León y don 
Raimundo Valle Ballesteros y alférez don 
Antonio López Gedenilla, todos del arma 
de infantería. 

A uno y otro costado del paseo de las agua­
das, calzada de ia Cpncepcion y de otras vías 
públicas de la capital, se han abierto pro­
fundas cunetas para favorecer la salida de 
las aguas en tiempo de lluvias.

La mejora sería buena, si dichas cunetas 
llevasen el consiguiente revestimiento, pero 
dejándolas tal y como hoy están no re­
suelven ventaja alguna, por que han de 
cegarlas las mismas aguas que se viertan 
á ellas, á no ser que se dedique uu nú­
mero no pequeño de jornaleros para la 
exclusiva conservación de las mismas.

La práctica en este país nos ha demos­
trado que es trabajo perdido el destinado 
á la apertura de cunetas en la forma que 
hoy se ha hecho y por consiguiente creemos 
que sería conveniente que se estudiase un 
medio para hacer duraderas las que ahora 
se han abierto, sin un gran desembolso para 
las cajas municipales.

Se ha cursado á la Capitanía general la 
instancia promovida por el comandante, se­
gundo jefe del regimiento de Mindanao nú­
mero 4, don Fidel Hernández, eii súplica 
de dos meses de licencia por enfermo para 
la provincia de ia Laguna.

Las subdivisiones de la Guardia veterana, 
hicieron anteayer, las siguientes apiehen-
siones:

Por infracciones á bandos .
Por riña y escándalo ....
Por andar sin camisa por la calle . 
Por haber desenterrado un caballo 

muerto y haber tratado de ven­
derlo ...........................  .

Por haber puesto tiendas ambulan­
tes en la ésplanada del Fortin.

8
2
3

3
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además al señor Corregidor de la ciudad, 
la conveniencia de que sobre este parti­
cular se dictase una nueva disposición or­
denando, si lo tiene por conveniente, que 
los cocheros al llevar ios caballos al baño 
lo hagan à pió y sujetándolos del diestro.

Enviamos al señor Gil de Avalle las mas 
expresivas gracias por ia atención que ie me­
recen las indicaciones de la prensa.

De Real órden se ha aprobado el nom­
bramiento de comandante P. M. del distrito 
de Bontoc, recaído en favor del capitán do 
infantería don Manuel Torres, que io desem­
peña en la actuálidad.

Tenemos entendido que á pesar de ser 
estos los últimos dias para la recaudación 
del recargo impuesto á las cédulas perso­
nales, y aún cuando el negociado respec­
tivo de la Administración de Hacienda pú­
blica, ha habilitado al efecto de dar faci­
lidades al público todas las horas de la tarde 
y áun de la noche que fueren precisas, es 
casi nulo el número de contribuyentes por 
aquel concepto que acude en dichas horas 
extraordinarias á cumplir con lo mandado.

Lo avisamos, pues, nuevamente a ios con­
tribuyentes, para que puedan aprovechar el 
corto plazo que queda para llenar aquel 
requisito. ____ _______

EPÍSTOLA.

i que pueden absorber los fumadores, muy 
: variables según las circunsUucias, no des­

ciende mucho por dcbijo de 50 
por 100 gramos de tabaco.

cbiitigramos

Ayer se repartió el número 
cuarto año del Boletín de la

tercero del
Real Socie^

dad Económica de Amigos del País, cor­
respondiente al día 1.® de julio próximo 
pasado.

Hé aquí el sumario de las materias que 
dicho número contiene:

I. «Buietin oñciai.»—Acta de la Socie
dad.—Junta del 7 de junio de 1885.

II. «Revista filipina.»—La vida científica 
en la España goda por don Eduardo Perez 
Pujol.—(Continuación.)

III. El médico Jtyme Ferrán y Clúa, 
por el doctor Giné y Partagas.—(Conclusion.)

IV. «Revista y crónicas.»—Boletín de las 
corporaciones y establecimientos científicos 
ó artísticos.—Programa de premios de ia 
Real Academia de ciencias morales y polí­
ticas de Madrid, para 1886 y 1887), por R. 
de A.

V. Extracto de la prensa en materias de 
ciencia ó arte, por R. de A.

VI. Sueltos y noticias varias.

Noticias de Marina:
Procedentes de ia division naval del Sur, 

desembarcan del crucero Velasco para em­
barcar en el trasporte Julieta, ios alféreces 

, de navio don Claudio Alvar Gonzalez y don 
Antonio Biondi.

Embarcj. en la corbeta Aragon, desem­
barcando del Velasco, el guardia marina de 
segunda clase, don Juan María García.

Desembarcan del crucero Velasco, proce­
dentes de la division naval dei Sur, los 
segundos practicantes don Luis Arceo, don 
José Fernandez Blanco y don Francisco 
Landa; el tercer contramaestre Juan Miguel 
Vila; el tercer condestable Francisco Mar­
tinez Perez, y el ayudante de máquina don 

acarias Fortic.

En el celeste imperio no había costum­
bre de poner cristales en las ventanas, 
hasta que hace pocos años los extranjeros 
empezaron a introducir esta novedad en el 
imperio, y tal ha sido el afan de ios chinos 
por proveerse de este artículo, que seguu 
comunica el cónsul de Italia en aquella re­
gion, las 16.202 cajas de cristal que se 
importaron en 1879, se elevaron á 55.665 en 
1883, manifestando mayores proporciones en 
lo sucesivo; y se comprende á lo que al­
canzará el consumo en dia no lejano, re- 
fltíxionando en la dilatada población de un 
territorio que comprende cerca de 400 mi­
llones de habitantes.

Hasta ahora Bélgica es la nación que 
exclusivamente surte de cristales á ia China. 
Bueno sería que España se procurase aquel

{Inédita,,}
Gon el dador te mando, don Joaquin, 

setenta y dos reaiazos de vellón 
por las catorce varas de alepín, 
y si no es alepín será mahón, 
ó será lo que sea, porque al fin 
en telas do mujeres ai varón 
no ie toca en el mundo averiguar 
sino cuánto dinero hi de aflojar.

Bien lo sabras por experiencia tú, 
que pagarás, sin entender lo que es, 
ya una cosa que llaman canesú, 
ya un vestido con felpa, otro con bies] 
ya las bertas, que cuestan un Perú] 
ya el carnail, invenciones del francés] 
¿y tú de este Babel qué entenderás? 
ba suma de la cuenta y nada más.

Pero en cambio confiesa, y yo también 
estoy pronto, Joaquín, á confesar, 
que para algún mal rato que nos dén 
muchos buenos las hembras suelen dar. 
Aíí, pues, yo declaro que hace bien 
el hombre que, cansado de rodar, 
busca por fin la dicha que no halló 
donde tú la buscaste y donde yo.

Esto de entrar en casa un hombre, y ver, 
si trae do ia oficina mal humor, 
que sale á recibirle la mujer 
con ios hijos saltando alrededor; 
que se sienta con ellos à comer; 
que luego ie acarician con amor, 
y por ia noche... ¡oh gozo sin igual! 
Es mucha cosa el tálamo nupcial.

Vengan, pues, las modistas en tropel; 
vengan ios diamantistas mil á mil, 
aunque traigan ia cuenta en un papel 
más largo que de Cadiz al Brasil. 
Nunca nos costaran io que el buriel 
cuando hicimos ia vida estudiantil: 

^y ahorrándonos la esposa tai renglón, 
nos suele ahorrar también... pero chiton.

Ventura de la Vega.
■■■0« -■■■■ immM «W «MM

Se ha dispuesto que el alférez del pri­
mer tercio de la Guardia civil, don Vicente 
Berenguer, que presta sus servicios en el 
pueblo de Ad'onso de la provincia de Ca­
vite, pase á encargarse de ia sección del 
mismo instituto establecida en Sorsogon 
(Albay). ____

Por lo curioso merece ser citado el si­
guiente caso, ocurrido en Sigiienza.

«Tres amigos aficionados al teatro hallá­
banse una noche en una casa particu­
lar ensayando las escenas más culminan­
tes dei Don Juan Tenorio, j al llegar á 
aquella en que debe presentarse el co­
mendador, abrióse de repente la puerta de 
una habitación inmediata al improvisado 
escenario y otro amigo de los actores apa­
reció como Zorrilla quiere que el comen­
dador aparezca.

La ficción estaba tan bien hecha, que los 
aficionados, desconocedores de la trama, 
echaron á correr como alma que lleva el 
diablo, mientras el burlador se desternillaba 
de risa.

Para los fugitivos aquel comendador era 
un comendador de verdad.

El lance ha sido muy comentado en las 
tertulias de Sigiienza.»

Sr. Director del Diario.
Amigo mió: soy enteramente da la opi­

nion de Un marino viejo que firma un co- 
murdeado en el Comercio del lúnes próc- 
simo pasado, en que aboga por la compra 
de una escuadrilla de torpederos en vez de 
un crucero.

¿De qué se trata? ¿De ir á atacar á nldie? 
No: se trata de def«nder nuestras islas, 
cuyas playas están sin defensa: pues nada 
mejor que una escuadrilla de torpederos que 
vendra á co.star lo que un crucero.

Este, no puede atender á tan vasto Ar­
chipiélago: y es un so-o barco, que un tem­
poral ó un arrecife nos puede arrebatar.

Además, un crucero no significa nada de­
lante de una escuadrilla enemiga, nada más 
que regular. En cambio diez torpederos, 
significan mucho, aún ante la escuadra mas 
poderosa que pudiera visitar estos mares.

Es equilibrar las fuerzas: es tener conti­
nuamente en jaque al mismo Inflexible con 
su coraza de 50 centímetros, y sus cañonea 
de 80 toneladas. Todos nuestros cruceros, 
no podrían nada contra este mónstruo que 
ha costado 3 millones de pesos: y un solo 
torpedero lo puede hacer volar en pocos 
instantes.

Piénsese mucho antes de gastar el dinero. 
Suyo afmo.—Y.

Depósito en Manüa:—¿ÁG0B0 Zobkl.

h

El señor teniente coronel don Francisco 
Castilla, gobernador de Joló, ha solicitado 
de la Superioridad el abono de la gratincacion 
que le corresponda como subdelegado de Ma­
rina en aquel puerto.

EE CASA Y DE FUERA.
00 
co

Cantidad de 
agua en m[m

Horas de llu­
via.

mercado en este artículo para el mayor 
grandecimiento de sus fabricas.

Han sido pasaportados
Para Cebú, el capitán del regimiento 

Joló núm. 6, don Primo Gonzalez.

en­

de

Para Zj,mboanga, el de la misma clase 
del cuerpo de Carabineros don Antonio Alo­
nan z a y el alférez de dicho instituto, don 
Mariano Maté y Calleja.

y para Cottabato, el alférez del regimiento 
de Magallanes núm. 3, don Eladio Velez y 
Corrales,

En estos dias deben tener lugar las prue­
bas da uno de los vaporcitos da dos hé­
lices, montados por ios señores Wills y 
Boyie para el servicio de las obras del 
puerto; las pruebas consistirán en un viaja 
al puerto de Cavite llevando á remolque 
uno de los gánguiles, y despues una as­
censión por el Pasig en las mismas condi­
ciones.

Personas que han presenciado el montaje 
de dichos vaporcitos y estudiado sus con­
diciones técnicas, esperan que los resultados 
en ia práctica serán satiifactorios.

Un diputado se despedia de sus amigos es 
la estación del ferro-carril, disponiéndose á 
volver á Madrid.

Entre el representante de la nación y uno 
de sus electores, que hasta entóuces ne ha­
bía podido verle, se entabló el siguiente diá­
logo:

—¿Sabes que logré un gran éxito en el 
Congreso?

—¡De veras!
—Sí, estuve hablando dos horas sin in­

terrupción.
Un adiátere del diputado, por lo bajo:
—No miente: todo el mundo dormía.

En el Café.
* *

Un hombre entra muy asustado, se tiende 
en un taburete y empieza á hacerse aire.

—¿Qué va á ser, caballero?
—¿Y a V. qué ie importa?
—Decía que si iba V. á tomar algo.
—Sí; voy à tomar... la puerta,—dice, vien­

do aparecer á otro individuo.
Este joven es un deudor perseguido cons­

tantemente por su acreedor.
A 

/ . * *
Un jóven acaba de entrar en el cafó.
—¡Mozo!...
—¡Allá voy!
—¡Mozo!
—¡Ya vá!...
—¡Mozo!
—¿Qué va V. á tomar?...
"“Gafé...
—¿Sólo?
—No; con una taza... de porcelana.
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MOVIMIENTO DEL PUERTO. 
DBL 28 DE OCTUBRE DE 1885.

Ha sido destinado al primer tercio de la 
Guardia civil con residencia en el pueblo 
de Alfonso de la provincia de Gavite, el 
alférez del regimiento de España núm. 1, 
don Francisco Fuga.

En la Gaceta de ayer se publica el si­
guiente decreto del Gohierno general:

«Manila 19 de octubre de 1885.
Vistas las gestiones practicadas por el 

Cónsul de España en nombre del Consejo 
colonial de tíaigon, stjbre las franquicias de 
los derechos de puerto y navegación en fa­
vor de ia^ línea de buques de vapor que 
la Compañía de las Mensagerias marítimas 
ha acordado establecer entre aquella colo­
nia y Manila.

_Vi8ta ia Real órden de 27 da octubre del 
año último, por ia cual se declara á dichos 
buques comprendidos en los beneficios del 
caso 3.® del artículo 4." de la Ley de 20 
de julio de 1877, y exentos por tanto, dei 
impuesto de navegación y puerto, siempre 
que hagan un servicio periódico con itine­
rario fijo de entrada y salida, conduzcan 
la correspondencia pública y privada y sa­
tisfagan ei impuesto de embarque y desem­
barque de viajeros; recabando del Gobierno 
Francés en la Gochinchina la reciprocidad 
de ventajas para ios barcos nuestros que 

iguales condiciones.
Este Gobierno general, à propuesta de la 

Intendencia general de Hacienda, decreta io 
siguiente:

l.“ A contar desde el l.° del actual, las 
Aduanaos de Filipinas no exigirán el impuesto 
de navegación y puerto a ninguno de los 
Vapores de óicha línea que hagan sus viajes 
en las condiciones establecidas por la citada 
Real órden.

2.’ Este Gobierno general, por conducto 
de nuestro representante consular en Saigon, 
gestionará cerca del Gobierno de la Go-

Por la Administración de Hacienda publica 
de esta provincia, se hace saber, en anuncio 
inserto en el periódico oñciai, que el dia 
primero del próximo mes de noviembre dará 
principio en aquella oficina la recaudación 
del segundo tercio del impuesto de alcoholes.

Ha dado principio la revista de inspec­
ción que ha do pasar al regimiento de Min­
danao núm. 4, de guarnición en la plaza 
de Joló, el coronel don Felix Latorre, que 
manda la segunda media brigada de infan­
tería.

El Gobierno militar de esta plaza, con 
el fin de evitar accidentes dexsagradables, 
hace saber que en los dias 29, 30 y 31 
del presente mes y 3 y 4 del entrante, de 
seis á ocho de la mañana, se foguearan los 
reclutas de los cuerpos de esta guarnición, 
en la playa de Santa Lucía; disparando en 
dirección al mar, hacia el punto mas des­
pejado entre Malate y Cavite.

Se ha dispuesto que el regimiento de 
Visayas núm. 5, guarnezca con una com­
pañía la bahía áe Sarangani, en la isla de 
Mindanao y destaque otra en el distrito do 
Davao, destinando además un oficial y veinte 
hombres, con igual objeto á la bahía de 
Püjaga.

Por el ministerio de la guerra se ha apro­
bado el establecimiento de una fiscalía mi­
litar, con carácter de permanente, en la plaza 
de Cebú y que ésta sea desempeñada por 
el comandante de infantería don Emilio de 
la Cuesta.

Llega á nuestros oidos la noticia de que 
por el digno señor Comandante de la sec­
ción de Guardia civil Veterana, atendiendo 
complaciente las indicaciones de la prensa 
se ha dispuesto que por las parejas de servi­
cio de aquel instituto se proh ba términaute 
n.ícnté à los cocheros, eoísudo llevan á bañar 
sus caballos, que lo verifiquen en otra forma 
que ai paso, imponiendo ei correctivo con­
siguiente â todo el que lleve los caballos 
á la carrera tu coutravencion de cuanto 
esta mandado por diferentes bandos de po­
licía y buen gobierno.

TúOíbiea parece ser ha ligniñcado

Ha sido destinado en concepto de agre­
gado al batallón de Obreros da "ingenieros, 
el teniente del batallón disciplinario, don 
Isidro García.

El crucero Velasco, que como dijimos llegó 
anteayer mañana de ia estación del Sur del 
Archipiélago, donde ie ha relevado el Mar­
qués del Duero, se dirigió ayer tarde al puerto 
(le Cavite y es probable que de hoy á ma­
ñana salga para China con objeto de lim­
piar fondos.

En la mañana de ayer, tuvo lugar la mu­
danza de las oficinas de la Dirección gene­
ral de Administración civil, que han quedado 
instaladas en la casa de la plaza de la Fuerza
que ocupó la Escuela Municipal é 
cía militar.

Ayer á las once y media de 
zarpó de este puérto con rumbo

lütenden-

la mañana 
al de Mas-

bate, donde se aprovisionara de ganado, ma­
dera y rajas de leña, el vapor Castellano, 
que conduce al puerto de Yap en Carolinas, 
la factoría comercial de que nos ocupamos 
hace tiempo.

Se han concedido ocho meses de licen­
cia por enfermo para la Península, al co­
mandante de infantería, don Emilio de la 
Cuesta.

A propósito de tumüas.
—De cuántas clases las hay?—preguntaba 

un individuo en las oficinas de un cemen­
terio?

—Por cinco años y por toda la vida.
—Y dígame V., cuánto se calcula que puede 

durar la vida de un muerto.

ENTRADAS DE CABOTAGE.
De Batan gas, vapor «Batangas,» en 8 horas con 60 

toneladas de carpía general: á Francisco L, Rojas.
De Darigajos, vapor «Rnneo,» en 42 huTas con 100 

toneladas de tabaco: á Nicolás Font.
De bta. Cruz de Mariuduqne goleta «Angelito,» en 

6 dias con 60 toneladas de maderas: á Pedro Valen­
zuela,

SALIDAS DE CABOTAGE
Para Carigara, berg-gta. «Perla del Océano,» su ca­

pitán don Ignacio Zobaran.
Para Mas bate, barca española «Teresa,» su capitán 

d’in Valentin Vellero.
Para Las Islas Carolinas, vapor «Castellano,» su 

capitán don Ventura Vengoechea.

Examinaba un médico á una enferma, 
que cada vez que la tocaba daba agudos 
gritos.

—¡Señora, no grite usted, que al fin no 
son más que unos dolorcitos sordos!...

—Pues porque son sordos les grito: ¡para 
que me oigan!

r-. / * *
En un confesonario:
—Padre: me acuso por haber robado dos 

habanos á papá, de tres que le regalaron...
—¡Desdichado! ¿Y qué hiciste con ellos?
—¡Me los fumé!
—¡Infeliz! Robar dos habanos á tu edad

I y fumárteiüs... ve al pié del altar y reza 
dos padre-nuestros, uno por cada puro.—

Independiente de la nicotina, existe en el 
humo del tabaco una notable porción de 
ácido prúsico, sobre todo en ios tabacos 
de Levante y Habana, y un alcaloide de 
hasta aquí desconocido, la colidina, que po­
see propiedades tóxicas muy acentuadas. Es 
un cuerpo líquido de olor agradable y muy 
penetrante. La vigésima parte de una gota 
es suficiente para matar rápidamente una 

5 rana con síntomas de parálisis. No se puede 
respirar durante algunos instantes sin ex- 

j perimentar dtibilidad muscular y vértigos, 
i Las nauseas, los vómitos, la cefalalgia, 
! son principalmente debidos á la acciou del 
! ácido prúsico del tabaco. Ciertos tabacos 
¡ prcducfeu rápidamente «stos efectos tóx ccs 
! y no Contienen sino pequeñísimas cantidades 
i de nicotina.
j La materia negra semi-líquida que se con- 
í dei sa en el interior de las pipas y boquillas, 

es fextremaílamente tóxica; dos ó tres gotas 
bastan para matar un pequeño animal. Con­
tiene, además, nicotina incompletamente 

' destruida por la combustion. La cantidad

El pecador medita un tanto y luego dice.
—Diga V., padre; si a V. ie parece.

una vez puesto á rezar, diré tres padre­
nuestros...

—Pues... ¿y por qué tres y no dos, como 
yo digo?

—Porque... ¡como á papá le queda to­
davía un habano en el cajón...

Inapreciable Tesoro.—Palma de Mallorca, agosto 
14 de I8ól. Sres. Laomaa y Kemp,—Muy señores 
míos: Tengo la satibfaccion oe participar a Vds. que 
hace muelos años veugo usando el tesoro de los es- 
peciíicüs Zarzaparrilla de Bristol, y Pildoras azuca­
radas del mismo autor. Detde jnuy temprana edad he 
P'-deeido del estómago acompañado de acideces, vó­
mitos, dolores de cabeza y malestar general. En vano 
agoté los recursos de la medicina, logrando á inter­
valos más ó manos alguna mejoría según las esta­
ciones; un dia probé las Píldoras de Bristol y me 
sentaron bien; al dia siguiente reiteré la dósis y me 
encontré mejor y a las pocas dósis más me encontré 
sano; tanto alivio en menos de una semana parecíame 
un milagro, mi alegría rayaba en delirio. Grejéndome 
completamente sanado, descuídeme en usarla con re­
gularidad y luego reapareció la molestia, aunque con 
menos tuerza, particularmente los gra-des doL.ires de 
cabera. EutuuciS empecé el uso mtlóliCo de i.d ras 
uu día p«jr o.ro, en cnmbiuaci n con la Zarzaparrilla, 
y d. tide entonces la curación hí* sido comph-ia.

Mucuus clientes de mi cíiciua, vista mi curación, 
se hac apresurado á tomar esos maraviliosoB medea- 
me-.tcs, y Jo» efectos no lian smo menos sat stac- 
torios.

Euiiaerles facu’.tativoe de esta localidad han logrado 
exceienies curaciones cvu la pri scripciou de esos va­
liosos lemedios,

BfcCíbÁU Vds. el tributo que se merecen, de sumas 
seguro* h. Q. B, S. M.

ico Las Perera, Farmacéutico, .
Calle de Rubí, nums, 9 y 11, 53
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E HIJO,
añuí, compone y alquila pianos, 
Alcalá, 16, Quiotan, 34, letra A, 
(Santa Cruz.) 27,29,31

Ágeadas
ó DIETARIOS PARA 1886.
Página entera por dia; multitud 

de datos, encuadernación te a y 
plancha dorada pfs. » ‘62.

Media página por dia, datos y 
encuadernación iguales á la an­
terior, pfs. b‘5).

Media página por dia; edición 
económica pfs. ( “40.

Manila—«.í gencia editorial» Car- 
riedo, 2.—Iloilo—-«Bazar La t uerta
del bol.» 2

Se venden
un carruaje victoria y una pareja 
de caballos, á la bajada del puente 
de Biuoado; en la misma darán.
razo a. 0

dolares de venta.
En la calzada de Pan Marcelino, 

¿Coucepciou,) se vende un gran 
solar de '12 varas de Burgos de 
frente á dicha cal ada y 77,29 y 
é2 i “2 de fondo,

véndese también este extenso 
terreno cllvi io en "res solares de 
las siguientes dimensiones: uno de 
40 varas de frente y 77, 29 y 71 
de feudo; otro de 40 varas de frente, 
71 y 65 de fondo y otro 32 varas 
de frente 67 y 62 1[2 de fondo.

Precio muy arreglado, del que 
darán razón en la Escolta, u.® 30. Q
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BTTQÜES

WKS DE U »JSU TEASAMICI
(antes A. López y Comp.’) 

REPRESENTADA POR LA

Compañía gswal ds tabacos da Filipinas,

EL PASALE DE LA PAZ
ESCOLTA, 17.—MANILA.

GRAN TALLER DE CAMSERIA.
ESCOLTA 17, MANILA. SOBRINOS DE SALVADOR LOPEZ. jd

0 vapoHctreo ISLA DE LUZON.
su CAPITÁN DON RaMON DE MeNDEZONA.

Saldrá el 1.’ de Noviembre próximo para Liverpool y Barcelona 
con escalas en Gádiz, Vigo y Coruña.

B1 registro se cerrará el dia 29.
Admiten carga y pasaje.
K1 dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite un 

vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Bebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

Administración, Carballo, 2.

LA PUERTA DEL SOL.
HA DESEMPACADO UN GBAN SURTIDO DE 

coronas fúnebres, cruces, corazones, medallones, ins­
cripciones. flores sueltas, cintas, letras, etc. etc,, de lo 
más moderno en fantasía y buen gusto: todo muy 

barato.
VAPOR-CORREO ESPAÑA.

Saldrá para Singapore, el domin­
go 1.® de noviembre á las nueve 
de la mañana.

Para carga y pasaje, acúdase á 
Joss Ripes.

VAPOR HERMINIA.

Nueva Caceres y Laet el juéves 29 
del actual á las diez de la mañana.

Admite carga y pasaje 
Aldecoa g Comp.

YáPCR~SERÁHFES.
Saldrá para BoiC, Pa¿acao y 

gersogon, ti juéves 29 del actual 
à las cuatíO de la tarde.

Admite carga y pasaje 
______________ y. Font.

ILOILO, CEBU Y SURIGAO.
El vapor Remus, saldrá para 

dichos puntos, el sábado 31 del ac-
tual.

Para carga y pasaje, acúdase 
Macieod g C.'

I

MARTILLO
DE GENATO Y COMPAÑIA.

Por austnt&rse para la Peni-U- 
sùla el señor don Francisco Ro- 
vira, venderemos en almoneda 
sin reserva su ajuar de casa com­
puesto de camas, aparadores ro­
peros, perchas colgadoiej, mesas 
de noche, lavabos con marmol, 
sillas, sofás y butacas de narra, 
espejos, lám^jaras, estantes pira 
libros, mesa velador con marmol, 
mesa comedor, aparador platero, 
juegos de Ifevaoo, rdój de pared, 
sillas de bí'-juco, id. para escri­
torio, tuadrjs para comedor, glo­
bos par^ dormitorio, vajilla, un car­
ruaje V ctori», una buena pareja 
de caballos moros, guarniciones, 
trsjes para cocheros y otros mu­
chos efectos.

La almoneda tendrá lugar el 
sábado 31 del actual á las siete 
y media de su noche en la casa 
iSuúa, sita en la calle Real de la 
Ermita, frente à la IgLsia.

DE MODA
Sombreros paja inglesa blancos y de color

A PFS. 0‘75.
LA PUERTA DEL SOL.

VAPOR ROMEO.
Saldri para Cebú y Dumaguete, 

el sábado 31 del actual.
Admite carga y pasaje

___________________ y. Font.
VAPOR DOH JUAH.

3 G-anato y C,'

Se espera dentro de breve y 
será despachado para Hong-Kong 
y Emuy, á los pocos dias de 
llegada.

su

Admite carga y pasaje
4 F. P. Êoæas.

Pérdida.
El que se ha va encontrado una 

perrita de lana, faldera, b anca, 
que atiende el nombre de «Lila,» 
que se ha escapado de la cas» 
núm. 36, calle Ronquillo del ar­
rabal de Sta. Cruz, en la mañana 
de ayer 27, se servirá entregarla 
en dicha casa donde se le dará 
una buena gratificación ó las gra­
cias.

El primero del 
entrsnte noviembre, quedan desal­
quilados los altos de la elegante 
c&Ea de la calle Real, del arrabal 
de la Ermita, núm. 2, esquina à 
la de ban Luis, en esta última 
calle núm. 30, darán razón. 1

Se alquila
La casa núm. 8, calle de San 

José, Intramuros.
Darán razon, Anloague, 2- 4

Aprobadas por la Academia de medicina de Paris,

LAS PERLAS DE TREMEIITIÍlíA calman, en algunos 
minutos, las Jaquecas los MAS VIOLENTOS DOLORES DE 
CABEZA y las ENFERMEDADES DEL HIGADO. Si la dosis 
de tres ó cuatro perlas no produjese su electo pasados algunos 
momentos, seria mutil continuarla. Cada frasco

LAS PERLAS DE ETER son el remedio por excelencia para

Gompañia 
de las 

MENSAGERIAN MARITIMAS

El vapor OYUS de 5000 tone­
ladas y 600 cabados de fuerza, 
saldrá de Hong-koug el 3 de no­
viembre y de ¡Singapore el 9 de 
noviembre.

Por el vapor-correo España que 
saldrá de Manila el I.- de no­
viembre en combinacicn con esta 
misma mala francesa, los señores 
pasajeros alcanzarán en fcingapore 
con anticipación dicho vapor.

O© IMassOa á l^ai-sella,
Expide cartas de crédito para 

traer pasaje de España á estas 
Islas, acúdase á

M. Henrg.
Muelle del Rey, núm. 1. ;0

Participamos al 
Comercio qus las oficinas 
de nuestra casa se han tras­
ladado á la calle Garriedo, 
núm. 7, casa del señor 
Gamps.
_ 6 C. Lutz y Comp.

ROBO.
Se suplica á la persona á quien 

se presents á servir el cochero 
llamado Cosme, de Visayas y cuyo 
individuo es algo bisco y tisu« 
una cicatriz en U cabeza detrás 
de la oreja derecha, lo detenga 
y dé aviso á la veterana, por 
haber hecho un robo fracturando 
una puerta y dos baúles y lle­
vándote un relój de plata dorada 
núm. 22318 y treinta pesos en 
monedas de á peseta de la cas*:! 
núm. 36, calle Ronquillo, el día 
26 de una y media á dos de la 
tard e^________ ______________

Pérdida.
Se fuplica á la persona que 

haya encontrado ó recojido de 
encima d'd una mesa de la «Dulce­
ría de Pfiris,» en la noche del in­
cendio (sábado 24), un bastón de 
caña bisnea con una mancha 
cerca del puño y este di plata 
con Iss iniciales J. R., lo entre­
gue en la Imprenta del Diario
de Manila. 1

es 
'3 

a

Desde esta fecha
Queda autoriza lo don Joré Palacin, 
para firmar por ponieres en todoR 
nuestros negocios.—Manila 27 de 
oct ibx’e de 18^35.—J.. Olona g C.* 7

MARTILLO
DE GENATO Y COMPAÑIA.
Antorizidos debidamente por los 

señores TiUsson Herrmann y com- 
p&fiíi, como agentis de segures 
contra incendio?:', venderemos en 
almoneda pública y sin reserva, 
el juéves :¿9 dtl presente mes de 
octubre á laa diez de su mañana, 
todos los efectos que existan en 
hs bodegas incenoiaias de la casa 
de ;os señores C. Lutz y C.®, Es- 
colt», num. 39; en el estado en que 
aqnciio.8 se encuentren, asA como 
también los hierros, maderas y 
muros de la casa.

La almoneda tendrá lugar en 
las referidas bodegas el dia y 
hora arriba indicados.

1 Genato ÿ Comp.

Teatro
CAFE Da MAGALLANES.

Se alquila
Un entresuelo y habitaciones en 

los altos de la casa núm. 23, de 
la calle Real de Manila.

Asi mismo un zaguan capaz 
para dos carruajes coa su cuadra 
para cuatro caballos; darán razon 
en la misma casa, |1

Las cesas núm. 48, de la Is’a 
del Roiasero y la núm. 10 de la 
Real de Paco, se alquilan por 40 
y 45 pesos al mes; informarán en
San Sebastian, núm. 39. 2

Pianos,
de elegantes voces, de alqui’er, por
dias y meses, 1.* calle de Panto
Cristo, núm. 77. 0<ij

CIRROS IBEiúiV
Se alquilan desde ’2 reales uno, 

hasta de pfs. 40 de lujo.

desde pfs. 5 uno hasta de pfs. 40, 
con adornos plateados ó dora­
dos; carrocería de Garchitorena,
Escolta, núm. 30. Oj

Federico G. Zôhoïi
ABOGiDO.

San Vicente, 21, entres’ielo, Bi-
non do. jd

La profesora de 
música doña Rosa Izquierdo, de­
finitivamente establecida en esta 
capital, dá lecciones de piano y 
violin: Calzada de San Sebastian, 
LÚm. 26, y Almacén de música 
Sta. Cecilia,» Real, 19. jd

Notaría pública
BE

D. VICENTE SANTOS.
En la calle de San Vicente, 

Binondo núm. 2. 4

Se dá en arren- 
damiento la casa núm. 52, situada 
en la calle de Orozco, Isla del 
Romero. Tiene grandes comodida­
des en sus altos y muy espacio­
sas bodegas, gran solar y mue­
lle al rio Pasig; razón, San Mi­
guel, Malacañang, núm. 81. 3

Se alquila
la casa núm. 8, de la calle Vic­
toria; darán razón en la calle Ma-
gdUanes, núm. 3, altos. 0

Se alquila
la casa núm. 9, calle de Sevilla, 
,SAn Nicolás). Darán rezón en la de
Barcelona, núm. 16. Í3

Se alquila
La casa calle del Arzobispo, 

núm. 5. Darán r&zon en la ofi­
cina de los señores inehausti y 
Compañía.  4

las personas nervosas e propensas á ahogos, á calambres 
de estómago y á desmayos, por lo t/ue deberán tener siemprt 
á la mano esto precioso medicamento. Exíjase la firma :

LAS PERLAS DE QUININA contienen
D 

cada una diez
centigramos (dos granos) de sulfate de quinina puro. Por esto es cierta 
su eficacia en los casos de Úebres. Ellas no causan repugnancia ni
ascos y se tragan muy fácilmente. I.as perlas de 
quinina se conservan indefinidamente sin alterarse. 
E« absolutamente indispensable el exijir la firma :

La venta por menor en ta mayor parte de las Farmacias.
FABRICACION T VENTA POft MAYOR:

U casa L. FRÈRE y Ch. TORCflON, 19, me (calle) Jacob ea Parii.

' En Casa de todos los Perfumistas y Peluqueros
de Francia y del Estranjero YÁ

Ariíx^especiaZ

B Wa a « -Â PREPARADO AL BISMUTO

W Por S’A Y, Perfumista
L w ZPjéx-ZRIS. 9. riis cLe la. 9. T>_A/E&TA

■

MÁQUINAS PARA COSER 

1® Reales semanales 

ESCOLTA, N.* 9.

¡¡IMPORTANTISIMO!!!
Acaba de recibir la tan celebrada

Antipirina
en la farmacia y laboratorio de 

SAN FERNANDO.
San Fernando, 42, Binondo.
2 A. del Éosario g Sales.

TABACO RAMA
Cagayan é Isabela, cosecha 1883. 

y 1884 y de las clases de 1.*, 2.*,
3.* y 4.’ 
venden

jd

en tercios prensados.

BÀER SENIOR Y C.‘

60 anb pe su efe Ë s
PililoraSi.MORISOH-l5ODlIN «Î)

Purgante vegetá!, Depurativo de la Sangre 
CURACION de los Dolores, de las Enfermedades 

del Hígado, del Estómago y de la Hidropesía.
Expulsan á los Humores y las Flegnnas. 

Exíjansela Firma y el Nombre PÍLDORAS MOULIN en cada «aja. 
Curan también las Enfermedades cutáneas, 

el Eczema, las Picazones y las Ai.morranas. 
JPtíinatla J>e,rmáticn Síoulin 

PARIS - 30, calle Louls-le-Grand, 30 - PARIS 
Depositario en .Mmiila : .taonbo xottr:!..

OtlLon

MEDALLA 
Kiposicion 
UnÍFersal 

1878

GLICERiSdA CRE0Z8TIZADÂ
ele CATILUON

Recetada con el mejor éxito contra las 
ENFERMEDADES del PECHO, RESFRIADOS, 

CATARROS, ASMA, BRONQUITIS, LARINGITES, 
EXPECTORACIONES ABUNDANTES, etc. 

Muy superior al Alquitrán, cuyo principio activo es 
la Creosota. Reemplaza el Aceite de hígado de baca­
lao con la ventaja de que lo toleran todos los estó­
magos aún durante los calores.

PARIS, me Saint-Vincent-de-Paul, 23.

ík los industriales
Para colocar un Eiosko, desti­

nado à tabaquería, panadería, etc., 
se arrienda un sitio muy céntrico 
de la capital; informan en la Es-
calta, 16, «Puerto Said.» 3

Jarabe-Zed 
(CODEINA-TOLU)

El Jarabe del Df Zed es un cal­
mante precioso para los Niños en los 
casos de Coqueluche, Insomnios, etc.; 
contra la Tos nerviosa de los Tisicos, las 
Afecciones de los Bronquios, Catarros, 
Resfriados, etc.
PARIS. 22. rue Drouot, y an las Farmaclaa.

ge avisa al respetable público 
de Manila que en este Teatro-Café, 
habiú dcfcda esta fecha función 
de teatro todas las noches, en 
la que se «-je-catarán cantos suel­
tos y bailes por algunos de los 
mejores artistas del psis.

Maniia 27 de octubre de 1885.
2 Z. Egea.

Se alquila
Por 10 pesos, por una casa de 

tabla, ea Tanduay; calle Arlegui, 
núm. 1, darán razon. 1

ge alquila
la casa de la Escolta, núm. 19, 
al lado del «Restaurant Gassin,» 
Echagüe, núm. 2, darán razón. 8

2;

Los que suscriben aceptan riesgos de cabotage y alta 
á los premios corrientes de la plaza.

2; C. LUPE Y COMP—kgenies.

Se aceptan riesgos en ambas compañías sobre fincas á los 
premios corrientes de la plaza, con la bonificación del 20 por iOO.

NOTA.—La «Helvetia» expide pólizas en castellano.

(Hamburg—Magdeburger Feuerversicherungs—Gesellschaft, Ham 
burg.)

Hamburg—-Magdeburg Fire Insurance Company of Hamburg.
los que suscriben, representantes de dicha Compañía, aceptan 

riesgos sobre mercancías y tincas à los premios corrientes de la plaza 
con el descuento de 20 por 100.

LABHART Y GOMP:
4jd

VIDAL Y COMP.

maï

C. LUTZ r COMP.—Agentes.

caja ex-vapor

DE SEGUROS CONTRA INCENDIO EN HAMBÜRGO.

Escolta, 6.

Escolta, 6.
LABHART Y COMP.

4jd

xjk.ísnx.A-, 
Imp, de Ramírez t Giraüdieb 

editores nronieta*íoa.

DE SEGUROS CONTRA INCENDIO EN HAMBURGO.
{YrariSaFantiscke Fener Versickern-dg Actien—Gssellsclíafií, Hamburg.) 

Frans at laníic Firs ínsuranes Compaag of Hamburg.

THE FIRE INSURANCE SASSOCIATION LIMITED LONDON.

PILDORAS
AZUCARADAS

EL HIGADO, 
y son extremadamente faciles de tomarse, 
por razon de su gusto y aspecto agradables. 
No contienen mercurio ni sustancia mine’ 
ral alguna.

Pruébense, y ’•ecupérese con ellas la 
salud perdida.

De venta en todas las Boticas y Drognsrias.

por el ^apor-correo España, á saber: 
inglés Oopack, de Lóndres.

consignación 
1

Los siguientes efectos trasbordados en Singapore, han venido 
á nuestra ‘ " ' _ - . ,

Manila 26 de octubre de 1885.—E ndlav Rieñardson p C."* 1

CONSTRUIDO POR DECAUVILLE Á1NÉ, INGENIERO.
DE Petit Bourg (Frángiá.)

EL. ESTOMAGO,'

ULTimS RECOMPENSAS CONSEGUIDAS 
Calcutta t Uadall» do ORO 1384. 

Kiioa^ Uodallo do ORO 1884.

TODO DE HIERRO Y ACERO

FERRO CARltlL PORTATIL DE COLOCACION INSTANTANEA

El PORTADOR DECAUVILLE en solo siete años de 
existencia, ha obtenido veinte medallas de oro y todos los 
primeros premios.

Actualmente se emplea en todo el mundo por los Gobiernos 
Establecimientos industriales y agrícolas, unos 3.600 kilóí 
metros de rails, 30.000 wagones y veinte y dos locomotivas

El éxito creciente del PORTADOR DECAUVILLE es debido 
especialmente á la gran economía y perfeccionamiento que 
representa sobre los antiguos monos de trasporte y nue­
vos sistemas análogos y en particular para el arrastre di* 
la caña-dulce.

Unicos representantes del constructor en Filipinas para 
otros informes y encargos de compra.

JâRâBEïPILDORASdeilBILLONj
con YOrniHO nOTSIxE de y

' Este Tónico poderoso, regenerador de la sangre, es de una eficacia cierta en la '
’ CIORÓSIS, FLORES BLANCAS, SUPRESION y DESORDENES de la MENSTRUACION, ENFERMEDADES del PECHO, GASTRALGIA ' 
, DOLORES de ESTÓMAGO. RAQUITISMO, ESCRÓFULAS, FIEBRES SIMPLES 6 INTERMITENTES, ENFERMEDADES NERVIOSAS - 
I Sa el único remedio que conviene y se debe emplear con exclusion de cualguiera otra sustancia. '
‘ Féase el Folleto que acompaña á cada, Frasco, '
; Venta por Mayor, en PARIS : Ch. VIMARD & PETIT, 4, calle del Parc-Royal. I 
I Depositario en Manila : JACOBO ZOBBu.

b®
Z

A

A ,

LA BARCELONESA

* %í.A

<9

djO

VENDE TABACO RAMA Á 
los precios siguientes,

0

4.’ Isabela corriente de 1883, el quintales á $ 7‘50
5.’ » » de id., » » » » 3‘50
5.’ » » de 1884, » » » » 5 00
4.* Cagayan » de 1883, » » » » 6‘50
5.’ » » de id., » » » » 3‘00
5.* » » de 1884, » » » » 5‘00
4.’ Union » de id., » » » » 7'50
2.* Bisayas (Iloilo) de id., » » » » 3‘00
2.« » (Cápiz) de id., » » » » 3‘00

San Jacinto, núm. 81.

Onij

SCHWEIZ Y HELVETIA.
SCHWEIZ, TRANSPORT-VRRSICHERUNGS-GESELLSCHAFT  

ZURICH.
ALLGEMEINE VERSSICHERUNGS-GESELLSCHAFT 

HELVETIA SAN GALLEN, 
Compañías de seguros marítimos.

HELVETIA.
SCHWEIZERISCHE FEUER-VERSICHERUNGS GESELLSCHAFT

San gallen.
Compañías de seguros contra incendios.

(HE)
B W

miento de embarque original

(HG)
Y U.*

567/70 4 cajas » , > id. id.

(G) 320/7 8 » s » Pembrokeshire. id.
W M Y G.»

(G) 1/26 26 » » » id. id.
(JMF) 5 » » » id. id.

AA 23/30 8 » » id. id.
Suplicamos á los du-^ños de los referidos efe'’to3 se sirvan tomar

«Cesión» para su despacho en la Aduana y entregarnos el conocí-
firmado.

COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA

Los que’ suscriben, representantes de dicha Compañ'a. aceptan 
riesgos sobre mercancías y fincas á los premios corrientes de la plaza 
con el descuento de 20 por iOO.

ALMACEN DE MÚSIC A ‘Síi, MU‘
19—REAL—19.

Pianos, órganos, armoniums, instrumentos, obras mu­
sicales, partituras de banda y orquesta, materiales de cons­
trucción y ediciones musicales y accesorios de todas clases*

Regulan todos los desarreglos biliosos 
curan con certeza todas las enfermedades 
de .

DE BRISTOL

FRANCISCO VAN CAMP
Escolta 35j altos de Becker y C.°

-——-».........
Retrata diariamente de S á de la mañana

Precios al alcance de todos, desde pfs. 2‘50 hasta pfs. 20 la 
docf?na según tamaño.

Vistas y tipos del país. di

En lea Imacen 
deArdrés Casas Claramunt, ántes 
de Nágera, se aca^'an de recibir 
gari-arzos Fuente Saúco, bacalao 
superior y viacs de diñ-rentes cla­
ses, así como varios artículos pro­
pios p&ra Iss próximas Lstivi- 
dades; todo lo cual se d talla á 
precios sumamente reducidos.

Galle Real de Cavite, esquina á 
Reco'etos. 4

DoctenrHEBRE 
de la Fácültád de raiCB de parís 

8, Place ae l’Opéra, PAñ/S 
' >»<.. .

Preparaciones

Venta 
en 

todas partes.

Bo’íita casa.
Su la calzada del Iris, sitio l’ama- 

do Chinesco, Sto. Cruz; se vende la 
bonita capa de nina inmediata à 
la núm. 39, en módico precio. Vén­
dese tsmbien una carromata en 
perf-ctü estado para trabajar y sus 
cabal 08 correspondímtes. todo ba- 
ratisimo; en la misu a casa darán 
razon de una à cinco de la tarde.

ËâZJU ÜE BOFA BÊCHA Ï SASTBSBIA DE 1. GHrUTA 27
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